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Las Poetisa~ 
M--A·R ¡·A· E U G E N_J A. VAZ FERREIRA 

. A. . ~ . ~~ando· Maria Eugenia V az Fe-
rreira fue ar1:ebatada hacia 1a noohe 

profunda que ella inyooara en sus más bello.s 
versos, antes de q!le la colección de su.a poe­
mas, inéditos o .qispersos, que preparapa, fuera 
dada a la. pub:ijeidad, tuvo tiempo de dejar 

_ confiada -~ las manos fieles de su hermano la 
sel~ión que ella. misma ordenara, y debe ser 
tenida OOIIIP la expresión gcuuina ere su liris­
mo, con exclusión de cuaÚ¡uiera otra estrofa no 
inserta en tal vo-llliJWn. 

Librada así su. obra de la p~d de 
las ediciones profa.ÍwÚ31 hechlk! eon fine~er­
ciales. "la Isla de W8 Oánticos" noe presenta 
la personalidad de la poetisa e u el tallado _jUS­
to, anticipándose. -~ esa obra depuradora cdel . 

. tiempo, que separando el grano de la paja, só­
lo deja de ·¡a producción de un escritor aquello 
_que es esencial y lo caraeter!za. 

De las _composiciones más literarias y ver­
balistas de su primera época, la poetisa. eligiÓ 
para rodear el núcleo esencial de su lirism.(), 
posteriormente :cévelado, aquellas cu¡y.o brillo 
heroico y· metálioo sonoridad de escudos, com.. 
ponen en torno a su d'olor hnm,a;no eomo una 
sinfonía d~ sobrehumanos énfasis ... 

En ''Heroica'' dice : 

Yo quiero un vencedor de todai coea · . . ' 
mvulne-ra:ble, universal, sapiente . - , . 
maccesibl"' y único. · 
En cuya grácil mano se qu~bramte ·el aeero 
el oro se diluya, 
y el bronce en que se funden la.s corazas 
el sólido granito de los muros, ' 
los tron.cos y lo mármoles, -
como la arcilla modelables sean. 

Y o quier~ un vencedor de toda cosa , 
domador ·de serpientes 
encendedor de as.tr.os -
trasponedor de abismos. 

. ' 

Así canta, oon voz grave de conttralto, · la or­
gullosa virgen, bajo el alado yelnw de· plata, 
en versos de una sonoridad guerrera; 

Su soberbia castidad que desd10ña el hu.m.ano 
sensualismo, sólo rinde <m.lto a la Belleza in­
mortal, diosa .severa CQ1D.O Minerva: 

Oh, belleza, qtlle tú seas bendita, 
ya que eres absolutamente .. pura, 
ya que eres inviolada, 
límpida, firme, sana e impoluta. 

.··,semejante a una W alkiria de soberbia dU­
reza, la poetisa se. presenta en "Heroica'', en 
•·• Oda a la Belleza", en ''Savia Armoma", re~ · · · · · ·• · · ~ • • · • • • ·•· ·•· :•: ·• • 
wstida de yelmó y escudo, ceñioo por diam.an-. Er~s -jnaceesible, 
tino cintlll"ón al vientre msto, altiva la frente · eres pasiva y sola, 
soñadora, cabalgando, en el bra.vo oorcel.de sus sencilla y sobrehnmllma, 
rimas, hacia un W .a11haka estétioo. Como la no inspiras ni padeces 

. orgull<N!Ja hija de w otain; eondenada a sufr~ el dominio Bell81l8.1 . de.Ja :m.Meria 
la condici6n humana;· pide al dios que · la ro- · · · · · · ---tu la Sien:srble turbación del alma. ' . . 
4ee de un circulo de ll'&Iilas, para que sólo un 
Mroe m¡agnifioo áe atreva a despertarla, en su 
Wo de piecln. · 

Pero esta Brunilda cristiana nó ellC011tl'6 111 
libertador; y 8ll so.eño sobre la piedra se troo6 
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en 'irredimible dolor de ooled.ad. PriSionera en· 
el cireulo de llamas de su orgullo, su alma des- . 
pertó un día aterida de frío; y desde entonces 
fu.é condenada a vagar sobre la tierra de los 
hombres,- como una sombra extraña . . . Fue 
una incomprendída, y una desterrada ; no co­
noció el amor humano; no tuvo inéa confidente 
de su pena q·ne la noche estrellada, ni más es­
pel'anza de liberación que la muerte. 

P'ocas . vooes la poesía lírica ha llegado a te­
ner aeenfua tan profundamente trágicos, como· 
loe Que nos est'remer,en en loo poemas donde 
María Eugenia invoca a la muerte, vencida 
sobre el rega1o de su única gran amiga, la No­
che. Cl&ma en "El Regre8o" : 

.-

He de voh•er e tí, propicia tierra, 
~roo una vez surgí de tus entrañu; 
eon un sacro rlolor de carne viva 
y la pasividad de las estatuas. 
H~ de volver a tí. g1oriosa.mente. 
triste de orgullos árd.l!_ofLLinfeeundos 
con. la ·ofrenda vital i1liilíaCulada. 

Tú me brotaste_ fantásticamente 
eón la quietud de la 8ereña sombra 
y el trágico fulgor de las borrascas. 
Tú ~- brotaste caprieh~amente, 
alguna vez en que se confundieron 
tus potencias en una sola ráfaga. 

Y no tengo c,amino ... 
m:is pasos van por la salvaje selva 
en un perpetuo afán contradictorio 

. . . . . . •. . . . ... _, . . . . . . . ' 

1 

.Aih, si pndiera desatar un día, · . 
la unidad integral que me wprisiona, 
tirar los ojos con los astros quietos 
de un lago azul en la nocturna onda ... ; 
tirar la boca muda entre los cálices, 
cu¡y.o fel"Viente aroma sin destino 
diárpá ·el viento en 8fis alas flotantes ... ; 
darle el último adiós 
al insondable enig'IIÑI del deseo ; 
cerrar el pensamiento atormentado 
y- dejarlo dormir un largo sueño 
sin clave y sin fulgor de redenciones ..• 

Atd canta la poetls8. su extraño dolor sobre 
la roca solitaria de su orgullo. Maña Eugenia 
es la gran desterrada del am~r; ~ cuerpo está 
condenado a la fria castidad, y su.alrna a la tris­
teza. Vagabunda en su propia soledad, ella mira 
a su ah-ededor la sim pie dicha carnal de los otrol 
seres y envidia la alegria de la m~eJ que pal_ 

·pita en hrazos del amante. En el poema ''Los 
Desterrltdos' ', uno de los más extraños y en­
trañables gritos de angustia, la poetisa anda, 
en Uii.a fría tarde otoñal, poc · una apartada 
calle, al 8.7.&.r de sus ·paseos solitarios; por un. 
ventanal ve, curbado el torso vigoroso Sobre 
la fragua., a un joven herrero, que canta al 
ritmo ·recio de lOf> martiUos. Y de su pecho se 
escápa . esl a queja: 

Dios de las- misericordias _ 
que lü.s destinos amparas 
¡por ~ué no te ·plugo· hacerme 
libre de secretas ansias, 

-«,!omo a la feliz doooella 
.que esta n.oche y otras tantaa 
en el hueco de esos brazos 
1lallará la suma gracia 7 . 

La suma gracia 'del amor humano,, no será 
para . ella, la tlriatura singular, erguida sobre 
la cálida agiJ:ación de la vida, como ~ esta­
tulas sobre la multitud. Y de esa soledad. soya· 
sobre la tierra, naoo el anwr ·de la gran des.;.' 
terrada ·p¡or la Noche, hermana del sueño y de 
la muerte, bajo cuya fulguración de fuegos re­
motos se alzan sus manos que nunoa tocarán la 
ca.rne de la yida. 

Sólo . tú, noehe p~funda . -
me · fuiste siempre propicia, 
noche misteriosa y mave, 
noehe muda y sin pupila, . 
.que en la quietud de tu sombra 
guardu la in mm-tal caricia ..• 

• 
' 

Si J nana de IbarbouiUJ es la alegria vital 
de la naturaleza, el amor coronado de 1'08a.tJ y 
racimos ; si Delmira .Agostini es el tonnento 
del supremo amor nunca alcanzado, cmyos ar­
dientes ojoa sonámbulos aman más la profnn.. 

· didad del sueño que la realidad -de los diaa; 
si Gabriel& ~ ea el alma que ha trbmft.. 
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do de la tragedia · del aml)r, purifie&nd.ose ~ 
UD¡& tt·anb.ÚgUOC'acwn llllst..uca,· · .María .bUige.nia 
\- az 1< errelra es la des...lac1on del amor athe­
r.reojadp en una torre de orgullo, la tristeza 
ue la carne co.u.verttda en cemzas mortuon&l! 
I:Ull .hatíer sido llama. ·.: . . 

.1 uana tiene horror a la Dl¡UeM;e, y se p~nde, 
c()JUO U:lla aiJeJ& gro tona,' a .li:l. llur henellláa de 

ta vida -tenena; .lleJ.mira p..ae a Ja nd.a la. rea­
i .. uaú quupénca . de su sueno, ei · Dl;Í.Ia mtenso 
t.OriJo q14e g-uarda en su cvpa vedada; ltabne­
.La., espiritu libertado de todo egoísmp, mano 
ungida de bíúsamUt ev.angéllcos, quiere de la 

vlúa, fuerzas para harcer el bien; .M;a.ría ~uge­
n...a, sólo quiere J,a .Muerte, la eterna noab.e sin 
mañana, el sueño sin sueños ••. 

&hre el jardin E>ensual de '·Las LengUas de 
Dja.ma.n,te'' isla cite~a. ·de nuestra poesía, sólo 
pasa _la t~ombra de una tristeza, como la fugi­
tiva sombra de Ulla nube: la inquietud de m.o­
r.ir. En el ardiente suelo donde se abren "Los 
OáJioos Va.eí\JS'', p.a.ís de volcánieas.montañas y 
de selvas os1.:'UI'as, se sienten los . fragores del 
huracán y J,as furias de lW! ~~ En e~ 
ca.m.in.o aspero de · ''Desolación:'' brilla el 
haz de hice.s de lo alto, que cegó a: .Pablo el 
Apóstol, en el camino de Dama&t..1. Pero en 
el desierto s.n fin por donde María Eú.geniA 
camjna sin rumbo ni esperanza, "en un per­
petuo afán. contradictorio", sólo existe la so­
ledad ... · "La lsla de los Cánticos" es una isla 
desierta, sin mAs horizonte que la infinitud'· 
monótona del mar, y la . eternidad muda del 
cielo. l 

De todas las almas femeninas que la poesía 
ha ~velada· en América, la de M811ía Eugenia 
es, tal vez, la más trágica. M:áa que la de -Del­
mira Agastini; y más que la de Ga~briela Mis­
tral. Porque si Delmira .conoció el tormento 
de los meÍÍ<Il fulgurantes en la carne sombría, · 
y im iklca sufrió la sed inex~b1ie del Su.. 
premo Beso, su vida al"dió, al menos, en su 
propia llama, y sn alma. perf:umó al quemarse, 
como un pebetero. . . Y si Gabriela Mistr.al su­
po de los· sulrimientos que anooadan, Sl fué 
abatida por el ra.yo de\-.destino, si qUJe.d6 d~S­
poseída y abandon:a.da oomo Job sobre :_~a. tle-

. rra, vi6 también levan'llarse su alm:a purificada 
sobre el estrago, y, OODliO Job, SliPO de los aU­

bl'iuM diil ... con au moa ••• 

... 

l>ero 1\taria Eugenia sOlo conoeio la soleclad. 
J"lllé la gran dt!Sterra.da de la vida, para la enal 
Úo . ealentaroj nunca los fuegbs ·de los hogares 

. ni brillaron los cirio-e místicos del consuelo. 

Exte-riormente era eatólíea; pero su alma no 
oonooió la fe que sostiene o que -salva. No es. 
cribió un solo verso católico; mas aun, él pesi­
mistiJo() .esencial de SU' poesia ea..la ~efiaeión de 
toda religiosidad. Para su oscu:ra desolación 
en la tierra, no le fue dada ni la esperanza de 
una dicha cele&te. Su mente varonil, llegó a 
concebir la vida, como un eterno ju~o de olas, 
sin objeto. Tal "Unico PoeiJl!a", maravilla de 
imagen: 

., 

Mar sin ncmbre y sin o~illas 
aoñé con un mar inmenso 
q'llle era infinito y arcan)) 
con1.0 el espacio y los tiempos 

-D,aba -máqaina -a sus olas · , . . . 
vieja IWttlre de la vida, 
la muerte, y ellas cesablliil 
a la vez que renal'ian 
Cuando na\:!-er · y morir 
den~ro la inu~rte ·inmortal. .. 
Jugando a eunas y tumbas · 
estaba la s:-,ledad. ··· 

-De pronto un pájaro errante 
cruzó la extensión marina : 
''Ch ·~¡ e:~..-·· t " 'ti __ .:~ OJe • • • lWJe.. . . rep1 ell'UO 

su quejosa maroha iba. 

Se perdió en la lejanía 
goteando : " Chojé t ••• , Ohojé l •• ~ " 

Desperté, y sobre las das 
· · me eeb6 a volar otra vez. 

i ., 

- . 
Asi vivió lá poetisa maldita ry soberbia, la vir-

,g~en triste desterrada del W al!ba11a, tVaga.ndO 

eomo una extraña sombra sobre la tierra; has­
ta que en una noohe ''sin pupila" fu.e arr;­
bata.da en alas d~ 111:n negro péjaro 881v~Je, 
suelta al viento de la mll'el'!te la· Mbellera en 
la que se enredaban los astros ••• 
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